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(j^naL fie la Soc, Ssp, de Hist. Nat,^ tomo xxiii, 1S94.) 



Desde tiempos remotísimos, desde que el hombre atemori- 
zado por tremendas catástrofes causadas por el juego de las 
fuerzas naturales, como huracanes, terremotos, erupciones 
volcánicas, etc., busca sus causas y los medios de precaverse 
de tales pelig^ros, innumerables hipótesis han sido presentadas 
para explicar estos temibles fenómenos. A pesar de los esfuer- 
zos de los filósofos antiguos desde Aristóteles hasta Plinio y 
Séneca, no obstante los trabajos de los sabios modernos como 
Von Hoflf, Mallet, Perrey, Fuchs, Falb y otros muchos, y en fin, 
á pesar de las observaciones de los seismólogos japoneses é 
italianos del día, no hay, tal vez, entre las ciencias naturales 
un ramo todavía tan misterioso como la seismología ó sea el 
estudio de los movimientos de la corteza terrestre. La meteoro- 
logía moderna se desarrolla brillantemente buscando y descu- 
briendo poco á poco las leyes de los movimientos del aire y de 
los meteoros que nacen en su seno, y todo induce á creer que 
en un porvenir poco lejano se preveerán las tempestades, las 
lluvias y los cambios de tiempo. Así los peligros temidos para 
las cosechas y la navegación, podrán, á lo menos, disminuirse, 
si no evitarse del todo. En cuanto á los geólogos, han estu- 
diado las capas exteriores de la tierra con tanto éxito, que los 
movimientos terrestres ocurridos en los tiempos anteriores á 
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la rtr/Aa d^ti^nibre, «on ahora mejor conocidos qae los que 
pr*ráwrx*cíain':«i^}íariamente . y que se maDÍñestan por terremo- 

, vüli^ dónde viene tanta inorancia nnestra. respecto á los 
fenómeno.'^ ?í>míco«. mientras que los meteorol-l-^cos t los 
g-eol'.íríco:* .«<;n ahora balitante bien conocidos? Es que los pri- 
rnerr/jt tienen su origen en el interior de la tierra, y á una 
profundidad^ ora grande, ora pequeña, pero del to<lo inacce- 
5*íble á nuestros sentidos y medios de invest;gaci»jn. 

Por e.-to. en vez de considerar los seísmos como fenómenos 
de la dinámica terrestre interna, se han buscado sus causas en 
la atmósfera, en los espacios cósmicos é interplanetaríos. en 
fin, en tí/das partes salvo en las del interior del g-lobo, donde se 
prrxlucen realmente; sencillo parece enunciar esta verdad, que 
lí^ temblores nacen bajo nuestros pies, y sin embarg^j. esta 
idea tan K;gíca es muy reciente, y todavía no es aceptada por 
todos. 

3Ie vana^florío con haber hasta la fecha hecho grandes es- 
fner/Jjii con el prop/>sito de devolver á la geología un ramo, la 
fieísmologfa, que le ha sido robado por la meteorología y la 
astronomía. Este es, en poca.s palabras, el plan que estoy des- 
arrollando desale hace muchos años. Después de haber sido 
testigo ocular de numerosos temblores mientras habitaba la 
América central, tan célebre por las catástrofes espantosas que 
tantas veces han asolado San Salvador y Guatemala, el caos 
de las teorías sísmicas me pareció científicamente intolerable, 
y puse una mano atrevida en medio de las contradicciones de 
los sabios que han estudiado los seísmos. 

Numerosas leyes habían sido aceptadas, cimentadas en es- 
tadísticas insuficientes. Después de haber recopilado un gran 
número de fenómenos seísmicos (más de 80.000;, observados en 
todas partes del mundo, he podido demostrar, por medio de es- 
tadÍHticas muy extensas, que los temblores no tienen relación 
ftlíTuna con las horas del día, es decir, con la posición relativa 
dül sol, ni tampoco con las fases de la luna, ni con su distancia 
(apogeo y perígeo), ni con su posición relativa al lugar que 
tiembla, y que son independientes de las estaciones astronó- 
mlcaH y de los puntos equinocciales y solsticiales. Todas estas 
influencias habían sido enunciadas, en particular, por el 
famo8o seismólogo francés A. Perrey, y ya no subsisten. Por 
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lo que toca á la presión barométrica, probé también, por 
medio de mis propias observaciones sobre el Izalco (1880-85) y 
<le las del observatorio de Guatemala (1853-63) que sus varia- 
ciones no tienen influencia sobre las sacudidas terrestres, ni 
sobre las erupciones del citado volcán, que se producen re- 
gularmente de cuarto en cuarto de hora poco más ó menos. 
-A priari, es evidente que las variaciones del peso de la 
-columna de aire que descansa sobre el suelo, no puede influir 
sobre los movimientos terrestres. Me falta todavía probar que 
tampoco tienen influencia las estaciones. Entre tantas teorías 
.:superficialmente sentadas, esta última es la única que merezca 
refutación seria por medio de cifras, porque si las aguas 
•atmosféricas llegan en ciertas estaciones al contacto de las 
capas profundas muy cálidas, podría acontecer, que vapori- 
zándose bruscamente, produzcan explosiones, y por consi- 
guiente, sacudidas, ó bien que disolviendo ciertos estratos, 
-estos, hundiéndose bajo el peso de los superiores, sacudan el 
suelo. Estas hipótesis son lógicas, aunque yo las creo falsas. 
La cuestión queda, sin embargo, reservada. 

Puesto que los temblores de tierra se producen en el interior 
del globo y tienen allá sus causas, allí es donde deben estu- 
diarse. Por desgracia, los estratos terrestres nos son inaccesi- 
bles, cuando menos, á una distancia que no basta para el 
•objeto. Tenemos que buscar indicios en la superficie, lo que 
ambrolla mucho el asunto. Cualquiera que* sea el origen geoló- 
-gico de los seísmos, hay que determinar, en primer lugar, los 
•caracteres geológicos y geográficos que diferencian entre sí los 
países en los cuales tiembla frecuente y fuertemente la tierra, 
•de aquellos en los que estos fenómenos no ocurren ó son casi 
completamente desconocidos. Si los seísmos resultan única- 
mente de las fuerzas geológicas todavía en juego, claro es 
que si no se descubren así sus causas primordiales, la seis- 
mología, sin embargo, habrá dado un paso decisivo. 

Estas ideas no son completamente nuevas. Hace tiempo que 
se ha notado que, por ejemplo, en América, los temblores 
parecen tener relación con los grandes relieves de la Sierra de 
los Andes desde el Cabo de Hornos hasta el estrecho de Bering, 
mientras que la falda atlántica permanece estable, con excep- 
ción de las partes de alto relieve, como México. Pero la cues- 
tión del relieve no influye sola, puesto que las faldas de ciertes 
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grandes sierras son alg-unas veces muy estables, por ejem— 
pío, las de los Pirineos, salvo en los alrededores del Béarn, en 
Francia, y otros muchos casos semejantes. 

Los terrenos volcánicos modernos ó antiguos no son tam- 
poco muy inestables, por ejemplo, en Méjico y en los alrede— 
dores de los volcanes extinguidos de Olot, en Cataluña; del 
Puy de Dome, en Auvernia; del Eifel, en Westphalia, etc. 

No se sabe si los terrenos primarios se hallan más ó menoí?. 
sacudidos que los secundarios y los terciarios. 

Algunos sabios han mostrado la influencia de las «fallas,» 
por ejemplo, en Andalucía; pero el hecho recae principalmente 
sobre la propagación de las oscilaciones sísmicas, más que 
sobre su producción; la tierra no tiembla en todas las regiones^ 
muy quebrantadas. Además, quién sabe si tiembla mucho en 
aquellas porque están muy fracturadas, y por consiguiente^ 
porque son poco sólidas, ó bien si están quebrantadas precisa- 
mente á causa de los muchos terremotos que las han sacudida 
por debajo desde los tiempos geológicos. 

Por fin, si hasta la fecha las relaciones de los seísmos con el 
relieve y la naturaleza del terreno han sido sospechadas, toda- 
vía no han sido sentadas de una manera que se aplique á 
todas las regiones en las cuales se notan los temblores. 

Para alcanzar este punto, hay que establecer, en primer 
lugar, una clasificación entre todas las regiones del globo 
según el número y la intensidad de los temblores que sufre* 
cada una, y por tanto, hallar un medio de representar numé~ 
ricamente lo que puede llamarse su «seismicidad.» Una vez, 
hecha esta clasificación, aparecerá claramente el conjunto de 
condiciones geológicas y geográficas favorables á la produc- 
ción de los seísmos. 

¿Pero cómo cifrar la sismicidad de una región? 

Generalmente se relata que tal ciudad ha sido sacudida por 
un temblor. No siempre es este punto el centro del fenómeno; 
pero siendo ligeros los temblores, y por consiguiente, los que 
conmueven pequeña área, los más comunes, el verdadero centro- 
no estará muy lejos del lugar señalado. Así, pues, apuntando 
con mi catálogo en los mapas los lugares sacudidos se deter- 
minarán, y de una manera bastante exacta, las regiones seís- 
micas por medio del agrupamiento de estos puntos. Esto se lee 
á la simple vista en los mapas adjuntos. 
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Conocidas las regiones hay que calcular sus seismicidades, 
contando para cada una con el número medio de los temblores 
y con la intensidad de los que la sacuden; y como en cuanto 
á este último elemento no se le ha podido cifrar matemática- 
mente todavía, faltando una escala que no sea convencional, 
como la de Rossi-Forel , queda sólo el número medio de tem- 
blores para evaluar la seismicidad. Afortunadamente aconte- 
ce que estos dos factores parecen ser generalmente propor- 
cionales, esto es, que sólo los países en los cuales el suelo 
tiembla frecuentemente, padecen de terremotos asoladores, 
que es lo que de antiguo decía el refrán: «donde ha tembla- 
do, allí temblará.» Bastará, pues, conocer el número medio 
de días durante los cuales tiembla anualmente la tierra en 
cada región, habiendo demostrado en otro trabajo que esta 
unidad es preferible al número mismo de temblores. Sea S en 
kilómetros cuadrados la superficie de una región determinada 
como se ha dicho antes, y en la cual durante n años un obser- 
vador concienzudo haya notado p días de temblores, ya peque- 
ños, ya grandes, pero que tengan su centro dentro de ella; 

^-- será el número medio anual de días de temblores en ella. 
/¿ 

S : — será entonces la superficie de esta región sacudida me- 

dianamente un día al año. Cuanto menor sea este número, 

más frecuentemente la región estará sujeta á temblores. Así la 

Sn 
superficie expresada en kilómetros cuadrados dará el 

inverso de la sismicidad buscada. Para más comodidad se con- 
servará este número y no se empleará la sismicidad verda- 
dera 
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Prácticamente, y según que estén los países más ó menos 
civilizados, es claro que la seismicidad deducida de mi catálogo 
se aproximará más ó menos á su valor absoluto. Por ejemplo, 
es evidente que la seismicidad de la Andalucía se halla mu- 
cho mejor conocida que la de Marruecos, aunque muy proba- 
blemente sean iguales, ó cuando menos, poco diferentes. Pero 
lo que importa es el valor relativo, de tal suerte, que las cifras 
deducidas de las observaciones y de las relaciones pongan las 
regiones seísmicas en el mismo orden en que hubiesen sido 
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puestas con las seismicidades absolutas; en general, el número 
de los hechos es suficiente para que esta condición esté reali- 
zada; en caso contrario se prevejwirá al lector. 

En los mapas adjuntos de la Península ibérica y de sus colo- 
nias el número colocado al lado de cada nombre indica el nú- 
mero de días que ha sido centro de movimiento seísmico, y no 
el número de veces que ha sido sacudido, este último mucho 
mayor que el primero, pues que de esta manera se desatiende 
el número de veces que el lugar ha sido comprendido en el 
área sacudida por un gran temblor, teniendo su centro en 
otro punto. 

Ahora siguen algunos pormenores sucintos sobre las 24 re- 
giones, en las cuales se han dividido estos países, y en el 
orden de su seismicidad decreciente. 

1. Azores. — Seismicidad: 294 km.* — Esta seismicidad muy 
fuerte ha sido calculada, teniendo en cuenta no solamente la 
superficie de las islas, sino también la del mar interpuesto, 
pues es claro que para los archipiélagos en el área sumergida 
debe estar tantas veces como en la emergida el centro de los 
fenómenos seísmicos. Por consiguiente, al no tomar más que 
la superficie terrestre , la seismicidad calculada sería mayor 
que la verdadera en proporción del área marítima desaten- 
dida. Este error sería mucho más grave para las pequeñas islas 
aisladas, caso en que el método no puede emplearse. 

2. Canarias. — Seismicidad: 2.117 km.* — Esta cifra parece 
menor que la verdadera. Es probable que debería aproximarse 
más á la de las Azores, pero los documentos no son suficientes. 

Faltando casi completamente las observaciones, no se ha 
podido calcular la seismicidad de las islas de Cabo Verde; debe 
también aproximarse á la de las Azores. 

3. Puerto-Rico. — Seismicidad: 2.289 km.* 

4. Promwía de las CamariTies en la isla de Luz&n. — Seismici- 
dad: 2.876 km.* — Esta región comprende la parte del S. de 
Luzón desde el istmo de Atimonan. La seismicidad de las 
cuatro regiones, en las cuales se ha dividido la isla, está 
bastante bien conocida, habiéndose podido aprovechar las 
observaciones hechas en el observatorio de Manila desde mu- 
chos años, y las hechas en lo demás del archipiélago y que 
están publicadas en el Boletín de este establecimiento. 

5. Manila. — Seismicidad: 2.983 km.* — Esta región se ex- 
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tiende desde el istmo de Atimonan hasta una línea que va 
del golfo de Lingayen hasta la bahía de Baler, pasando por las 
montañas de donde sale el Río Grande. Manila y las Camari- 
nes tienen casi las mismas seismicidades, de lo cual se deduce 
que los volcanes Taal y Mayon tendrían igual influencia sobre 
la producción de los temblores. 

6. llocos, en la isla de Zuzón, — Seismicidad: 3.714 km.* — ^Esta 
región se extiende al O. de la cuenca del Río Grande, com- 
prendiendo las sierras intrincadas que bajan al Océano. 

7. Málaga. — Seismicidad: 7.262 km.' — Esta seismicidad no 
es tan fuerte como á primera ojeada la darían á suponer los 
desastres de 1884-85 y de 1804. Es que las ruinas han sido 
muy aumentadas por los defectos de las construcciones en 
Andalucía; en la América central este terremoto no hubiera 
tenido muy gran importancia, ni tampoco en las Filipinas. 
Estas series numerosísimas deben considerarse como fenóme- 
nos anormales. Sin esta precaución, la seismicidad hubiese 
sido igual á 353 km.*, así muy errónea. 

La región malagueña comprende el litoral desde la emboca- 
dura del río Guadalhorce, hasta la punta de Elena, extendién- 
dose en el interior hasta Granada, pero sin abrazar la Sierra 
Nevada, cuya masa parece constituir un obstáculo invencible 
á la propagación de los temblores, que refluyen contra ella sin 
poderla sacudir. 

8. Mindanao. — Seismicidad: 7.776 km.* — Esta cifra tendrá 
en lo futuro que aumentarse notablemente, cuando puedan 
utilizarse observaciones hechas por más tiempo en Zamboan- 
ga, Pollok y Surigao. Entonces se determinarán probable- 
mente dos ó tres regiones seísmicas diferentes. 

9. TimoT. — Seismicidad: 7.930 km.* — Este número, muy 
bien determinado, ha sido deducido de las observaciones 
hechas en la parte holandesa, suponiendo que la seismicidad 
tendría el mismo valor en la parte portuguesa, en la cual no 
se hacen observaciones seguidas. Esta isla pertenece á una 
región de las más importantes que se extiende desde Bali 
hasta Timor-Laut en la prolongación del eje volcánico javanés. 

10. Valencia y Murcia. — Seismicidad: 8.022 km.* — Esta 
región comprende la costa desde la Sierra Almagrera, al N. 
del río Almanzora, hasta Valencia, extendiéndose á unos 
60 km. en el interior. 
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11. Lisboa, — Seismicidad: 9.800 km.^ — Esta reg-ión se ex- 
tiende desde Setubal hasta la embocadura del rio Litz, es- 
tando sus límites en el interior mal fijados al E. de Lisboa. 
Recordándose las catástrofes de 1531 y de 1755, asombrará tal 
vez ver tan pequeña seismicidad. Es que estos terremotos no 
pertenecen verdaderamente al continente, pero si al Océano 
Atlántico, sea que se hayan originado en las Azores, sea que 
sus centros hubiesen estado al O. de este archipiélago. 

12. Cuba oriental. — Seismicidad: 12.770 km.* — El límite 
occidental de esta región corre desde la embocadura del río 
Canto, siguiéndolo hasta su unión con el río Salado, hasta 
Jibara, al SE. del banco de Bahama. Cuba es la parte menos 
sacudida de las Antillas. 

13. Lvcón NE. — Seismicidad: 14.124 km.* — Esta región com- 
prende la costa, al N. de la bahía de Baler y la cuenca del Río 
Grande. Tiene en la nueva Écija el importante centro seísmico 
de Dupac, estudiado en 1880-81 por el P. Xabert. 

14. Archipiélago Filipino, comprendiendo las islas entre 
Liuón- y Mindanao, — Seismicidad: 21.050 km.* — Si las observa- 
ciones en la isla de Mindoro y las de la granja modelo Carlota 
en la de Negros duraran desde más años, este número tendría 
probablemente que aumentarse. 

No se sabe nada sobre la seismicidad de las islas Calamia- 
iies, Palarran, Joló, Carolinas, Marianas y Ladrones. Es muy 
probable que la de este último archipiélago sea muy grande, 
pues que en 1849 de la Gironiére, observó veintinueve días de 
temblores en Umata, isla de Guam, del 24 de Enero al 11 de 
Marzo. Aunque esta serie pueda haber sido anormal, sin em- 
bargo, una seismicidad fuerte queda probable. 

15. Almería, — Seismicidad: 22.821 km.* — Esta región se 
extiende alrededor de los ríos de Almería y Almanzora, pasando 
hasta Baza, del otro lado de la sierra de Lucar, y abrazando, 
pues, los manantiales del Guadiana Menor. Sin haber des- 
atendido como anormal la serie de 1863, la sismicidad hubiese 
sido mucho más grande, é igual á 9.244 km.* 

16. Cuba central, — Seismicidad: 41.170 km.* 

17. Cataluña, — Seismicidad: 64.590 km.* — Esta región está 
limitada al O. por una línea que, abrazando la parte superior 
de la hoya del Segre, alcanza el mar á la embocadura del Ebro. 
Se notará la poca influencia de los volcanes extinguidos de Olot. 
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18. A ndalHcia. — Seismicidad: 85.204 km.^^ — La parte princi- 
pal de esta reg-ión es la cuenca del ríe Guadalquivir. Está limi- 
tada al X. por ana linea que va de Huelva hasta Linares, 
pasando por Córdoba, y se termina en la sierra de Lucar. 

19. RfgióH dt Daussgy parte iHUrior. — í?eism¡cidad: 107.365 
kilómetros cuadrados. — Esta reg'ión seísmica ha sido descu- 
bierta en 1838 por el ingeniero hidrógrafo francés Daussy. 
Este sabio, compulsando los diarios de á bordo de muchos 
navios, se asombró de los numerosos terremotos de mar 
señalados en diferentes puntos del Atlántico situados al E. 
de la roca de San Pablo entre V al N. v 3* al S., v desde ir 
hasta 26"* al O. del meridiano de París. Pongt> el Atlántico 
en la presente monografía, porque presenta este Océano casi 
únicamente colonias españolas y portug-uesas. Muchas veces 
también los navegantes han visto humo neg-ro salir del mar 
en estos parajes, y los puentes y aparejos de sus naves han 
irido cubiertos por cenizas, muy diferentes de las arenas que 
procedentes del Sahara, y que empujadas por el viento, vie- 
nen, á veces, hasta las Canarias y las islas de Cabo Verde. 
Aquí hay, evidentemente, un volcán submarino, ó mejor 
dicho, una sierra volcánica submarina, cuyos esfuerzos han 
sido notados por los navegantes, y que forma un anillo de la 
cadena volcánica que casi sin interrupción se extiende desde 
las Azores hasta Tristán de Acunha, comprendiendo Madera, 
las Canarias, las islas de Cabo Verde, la roca de San Pablo, la 
Ascensión y Santa Elena, que para algunos son los vestigios 
del célebre, pero nada más que hipotético, continente sumer- 
gido, la Atlántida. 

Lo más cierto es que si los azares de la navegación han per- 
mitido el cálculo de la seismicidad de esta región, podemos 
suponer que es en realidad mucho más fuerte. Según la den- 
sidad y el agrupamiento de los puntos señalados y determina- 
dos por sus latitudes y longitudes, dos regiones aparecen en 
el mapa, una interior en forma de lemuiscata aplastada, otra 
exterior en la de una judia. Las seismicidades calculadas, 
pero ciertamente muy erróneas por defecto, son respectiva- 
mente 107.365 V 737.066 km.» 

20. Cuba occideníaL — Seismicidad: 128.252 km.' — Esta re- 
gión está limitada al E. por una línea que va del fondo de la 
bahía de la Broa al S.. hasta la punta Icacos al X. 
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21. Portugal y España NO.— Seismicidad: 272.351 km.*— 
Esta reg-ión está limitada m&s conveDcional que nattinilmente 
por las fronteras de ambos países, y por dos lineas de las cua- 
les una alcanza el Océano al X. de Gljón, y la segunda al O. en 
Setubal. pasando por Olivenza y Beja. 

22. Sararra. — Seismicidad: 301.500 km.* — Esta región for- 
ma un triangulo, cuya base se apoya en el g^lfo de Gascuña 
desde Marquina basta San Sebastián, y en los Pirineos desde 
esta última ciudad hasta Orbaiceta, mientras que su vértice 
está situado en Calahorra y .\rnedo. 

23. España CM/rn/.— Seismicidad: 606.656 km.* — Esta re- 
g-ión comprende lo que queda de la Península, una yez supri- 
midas las regiones seísmicas anteriormente descritas. 

Se notará un pequeño centro seismico en las sierras de Al- 
barracin y del Tremedal, pero cuya seismicidad, probable- 
mente escasa, no ha podido calcularse, no siendo suficientes 
las observaciones. Lo mismo ha sucedido para las islas Balea- 
res, á pesar de laa de Pablo Bour;- en 1851 y 1852: debe ser 
bastante fuerte. 

La Península tiene una seismicidad general igual á 83.922 
kilómetros cuadrados, más teórica que verdadera. 

24. Región de Danssy. parte e-iterior. — Seismicidad: "37.066 
kilómetros cuadrados. — ^^"éase antes ni'im. 19. 

E.stoR sucintos pormenores muestran cuántas regiones tienen 

anismipidnrl hnatnntn lyinl rlotArmin^da, á pesar de mis trabajos 

irnos sobre los cuates está 
entarse con adelantar pasft 
rerse á sacar de los hechos 
e todo, sin engañarse á si 
ibrimientos sucesivos. Sólo 
conocimientos, sin que pa- 
culpa de brillantes, pero 
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Caenta con una numerosa biblioteca, formada con los donativos de los 
socios y de otras personas y por medio del cambio de sus Akales con más 
de setenta Sociedades científicas de Espafia y del Extranjero, cuyas pu- 
blicaciones recibe por este medio todos los años. £1 catálogo de dicha bi- 
blioteca, ya muy adelantado, se publicará en breve. 

Los socios tienen derecho á asistir á las sesiones con voz y voto en ellas, 
á consultar las obras de la biblioteca y tomar parte en las excursiones 
científicas, y reciben un diploma y los Ahalbs de la Sociedad. 

Recientemente ha acordado ésta admitir, con el nombre de Socios agre- 
gados, á los aficionados á los estudios científicos que así lo deseen. Estos 
socios pueden asistir á las sesiones y á las excursiones científicas y con- 
sultar los libros de la biblioteca, y reciben un diploma y todos los afíos 
un ejemplar de las Actas de las sesiones. Su cuota anual se ha fijado en 
5 pesetas. 

< Con el fin de facilitar las relaciones entre todos los socios se publica 
al fin de cada tomo la lista de aquellos con las indicaciones relativas á la 
especialidad que cultivan. 

Las personas interesadas por deber ó afición en estos estudios ó deseo- 
sas de proteger el desarrollo de la Historia natural patria que quieran 
ingresar en la Sociedad y no conozcan á alguno de los socios, pueden 
dirigirse á cualquiera de los señores que componen la Junta Directiva, 
quienes les facilitarán el Reglamento y les darán las explicaciones nece- 
sarias. 

La Sociedad cuenta con dos Secciones establecidas respectivamente en 
Barcelona y Sevilla, y los Tesoreros de ellas Sres. D. Pedro Ántiga (Claris, 
100, Barcelona) y D. Manuel José de Paul y Arozarena (Alfonso XII, ^7, 
Sevilla) facilitan igualmente el Reglamento y noticias relativas á la So- 
ciedad. 

De igual modo están facultados para representar á la Sociedad , en Ul- 
tramar D. Fernando J. Reynoso, Director del Instituto de .2.a enseñanza 
de la Habana, y D. Domingo Sánchez y Sánchez, Ayudante de la Inspec- 
ción de Montes de Manila, y en el Extranjero el Dr. Fumouze, Tesorero 
de la Sociedad Entomológica de Francia (rué du Faubourg-S^Denis, 78, 
París), y el Dr. A. Kraatz, Presidente de la Sociedad Entomológica alema- 
na (LinkEtrasse, 28, Berlín). 



La Sociedad se reúne el primer miércoles no festivo de cada mes , á las 
ocho de la noche, en el Gabinete de Historia natural, calle de Alcalá, nú- 
mero 11, piso 2.°, en el que se hallan establecidas la Secretaría y Tesore- 
ría, y en el que está instalada la biblioteca. 
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PUBLICACIONES 

QDf SE H4LUN DE TENTi EN LA TESORERÍA BE LA SOCIEBAO 



(LOS SOCIOS GOZAN DB LA REBAJA DEL 50 POR 100 SOBRE LOS PRRCIOS 

aquí SEÑALADOS.) 

Ptas. 

Recuerdos botánicos de Tenerife, por D. R. Masferrer (cuaderno de 
246 páginas, tirada aparte de los Anales) 4 

Facsímile de una carta del Barón de Humboldt ( publicada en el to- 
mo I de los Anales) 1 

Actas de la Sociedad £sPAfl[0LA de Historia Natural (afios 1800 y 
1891), cada uno 5 

Índice de lo contenido en los veinte primeros tomos (primera serie) 
de los Anales • ... 2 



La primera serie de los Anales (18T2 á 1801) se compone de 20 tomos, 
que se venden separadamente al precio de 15 pesetas, excepto el 1 -^ que 
está agotado, y el 6,^ y el 11.^, cuyo precio para el público se ha fijado en 
25 pesetas. 

iios Sres. Socios tienen derecho á adquirir por una sola vez un ejemplar 
de cada uno de los tomos de la primera serie, á los precios siguientes: 

Tomos 2.°, 3.°, 4.**, 12.", 13.', 14.^ 15.o, 10." y 20." 8 pesetas. 

— 5." y II.' : 15 — 

— 6A 7.",4r.*, 0.", 10.", IG.*, 17." y 18." 12 — 

Los cuadernos sueltos, siempre que de ellos haya sobrantes, sin desca- 
balar tomos, para los socios á 2 pesetas, para el público 5 pesetas. 

La colección completa de la 1.* serie (20 tomos) incluyendo el tomo 1.^, 
para los socios y por un solo ejemplar (sólo hay disponible un cortísimo 
número) 250 pesetae. 



VADRID. — IMP. DE FORTANET, LIBERTAD, 29. 
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